novena o un mes sin beber.   Hicimos una vez este sacrificio en pleno mes de agosto, en que el calor, era sofocante >>..   Mayores todavía eran los sacrificios que les exigía la misión que la Virgen les encomendara: las vejaciones, la curiosidad y molestias de la gente, sus interminables visitas y preguntas, la persecución y la prisión; y por fin, la larga enfermedad de Francisco y, sobretodo, de Jacinta a la cual varias veces visitó la Virgen, previniéndola que moriría solita, después de sufrir mucho.

Sexta Aparición

Sábado, 13 de Octubre

    Salimos de casa bastante pronto, contando con las demoras del camino .   Había gente en masa (70,000 personas), bajo una lluvia torrencial.   Mi madre, temiendo que fuese aquel el último día de mi vida, con el corazón traspasado por la incertidumbre de lo que podría ocurrir, quiso acompañarme.   Por el camino, las escenas del mes pasado, más numerosas y conmovedoras.   Ni el barro de los caminos impedía a la gente arrodillarse en actitud humilde y suplicante.

    Llegados a Cova se Iría, junto a la encina, llevada de un movimiento interior, pedí Al pueblo que cerrasen los paraguas para rezar el Rosario.   Poco después, vimos el reflejo de luz y enseguida a la Virgen sobre la encina.

    - ¿Qué es lo que Usted me quiere? -  

    “Quiero pedirte, que hagan aquí una capilla en honor mío, que Soy La Señora del Rosario, que continúen rezando el Rosario todos los días.   La guerra está acabándose y los soldados volverán pronto a sus casas”.   Tenía muchas cosas que pedirle: si curaba a unos enfermos, si convertía  a  otros
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